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El Centro de Estudios del Museo Oteiza:  
descripción y reflexiones de una andadura
Resumen: El Centro de Estudios del Museo Oteiza tiene por objeto 
potenciar la investigación sobre Jorge Oteiza y difundir su obra y 
pensamiento, para lo cual ofrece un fondo documental y gestiona 
un programa de publicaciones y de becas de investigación. La 
presencia en Internet de los catálogos del archivo y la biblioteca 
de Jorge Oteiza, con nueve mil imágenes de sus manuscritos, 
ha supuesto un avance significativo en esta labor que es preciso 
continuar con el proyecto de biblioteca digital y con la integración 
en redes de archivos y museos.
Palabras clave: Jorge Oteiza, Museo Oteiza, centro de 
documentación, biblioteca, archivo.
The Research Centre of the Oteiza Museum:  
a description and reflections of a journey
Abstract: The aim of the Research Centre of the Oteiza Museum 
is to support and encourage research activities on Jorge Oteiza and 
help to disseminate his works and thinking. To that end it offers a 
documentary fund and manages an editorial and research grants 
programme. The presence on the Web of its catalogues, which 
include nine thousand images of the artist’s handwritings, is a 
remarkable step forward in this respect, to be continued with the 
development of a digital library and the integration in archival and 
museum networks. 
Keywords: Jorge Oteiza, Museo Oteiza, research centre, library, 
archive.
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La investigación ha venido siendo un elemento esencial 
en la actividad del Museo Oteiza desde su inauguración 
en 2003. El departamento que empezaba como un cen-
tro de documentación pronto amplió su horizonte, con el 
objetivo de promover la investigación sobre la obra y el 
pensamiento de Jorge Oteiza y contribuir a su difusión. 
El Centro de Estudios del Museo Oteiza intenta cum-
plir ese objetivo poniendo a disposición del investigador 
su fondo documental, constituido principalmente por el 
archivo y la biblioteca de Jorge Oteiza, a los que se añaden 
las incorporaciones de documentación procedente de ter-
ceros –el programa Memoria de Oteiza– y la nueva biblio-
teca de escultura y arte contemporáneo. 
Por otro lado, y no menos importante, el departamen-
to ha venido gestionando un programa de publicaciones 
y de becas tratando de impulsar una investigación desde 
distintos ángulos y de atender a todos cuantos se intere-
saran por Jorge Oteiza. No hemos podido simpatizar ni 
con la hagiografía y el mito ni con la detracción sesgada, 
actitudes que al fin y al cabo el tiempo revela como coyun-
turales, cuando no interesadas. La exclusión apriorística y 
deliberada de alguna de las metodologías de aproximación 
a la historia del arte en función de algún dogma o prejui-
cio siempre nos pareció impropia de una historiografía ri-
gurosa; pero la última palabra la ha tenido el investigador, 
el autor de esa historiografía en su quehacer de explora-
ción e interpretación.
Jorge Oteiza 
Escultor, poeta y ensayista, Jorge Oteiza Embil (1908-
2003) nació en la villa guipuzcoana de Orio y cursó la 
enseñanza secundaria en el colegio baztanés de Lecároz. 
Su primera juventud transcurrió entre Madrid y San Se-
bastián, y en los primeros años de la década de los trein-
ta consolidó su vocación de escultor. En 1935 marchó a 
América y viajó por Argentina, Chile, Colombia, Ecuador 
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y Perú. En Buenos Aires contrajo matrimonio en 1938 con 
la bilbaína Itziar Carreño Echeandía, y en la ciudad co-
lombiana de Popayán organizó una escuela de cerámica, 
mientras impartía conferencias y sentaba las bases de la 
fulgurante creación escultórica que habría de venir en la 
década siguiente. 
De vuelta a España en 1948, y tras haber desempe-
ñado un papel central en el proyecto de la nueva basílica 
guipuzcoana de Aránzazu, pudo centrarse en la creación 
escultórica gracias al mecenazgo del empresario Juan 
Huarte y obtuvo el primer premio de la sección de escul-
tura en la Bienal de Arte de São Paulo de 1957, lo que su-
puso en cierto modo su consagración y reconocimiento 
definitivo como escultor. Sin embargo, tres años después 
anunciaba su retirada de la escultura, a la que solamente 
volvería de forma episódica, en beneficio de otras activi-
dades, como la poesía o el cine, la educación artística, la 
antropología o la lingüística. 
Su estilo evolucionó hacia el arte abstracto desde una 
figuración no realista, y pronto con un marcado protago-
nismo del vacío. Este aspecto, que Oteiza explicó como 
desocupación del espacio, apunta a una búsqueda de lo me-
tafísico en su desmaterialización de lo corpóreo y también 
se quiere relacionar con algunas características del pueblo 
vasco. 
Oteiza se trasladó en 1975 a la localidad navarra de 
Alzuza, a ocho kilómetros de Pamplona, donde vivió hasta 
el fallecimiento de su mujer Itziar en 1991. Allí está ente-
rrado junto a ella, a pocos metros de la que fuera su casa, 
hoy convertida en casa museo. 
Legado artístico y legado documental de Jorge Oteiza
En 1992, Jorge Oteiza donó al pueblo de Navarra su co-
lección de esculturas, que incluye más de 1.700 piezas, así 
como 2.400 obras de pequeño tamaño realizadas en una 
variedad de materiales (tiza, madera, alambre, yeso…), el 
llamado Laboratorio experimental, y una colección de di-
bujos. Para albergar y dar a conocer su obra, la Fundación 
Museo Jorge Oteiza y el Gobierno de Navarra hicieron 
construir en Alzuza el edificio que proyectó el arquitecto 
Francisco Javier Sáenz de Oíza. 
Junto a su legado escultórico, Oteiza nos dejó un le-
gado documental: su archivo y su biblioteca, de cuya con-
servación y difusión se encarga el Centro de Estudios del 
museo. 
El legado documental de Jorge Oteiza lo forman su 
archivo personal (millares de manuscritos, apuntes y no-
tas, correspondencia, fotografías, grabaciones audiovisua-
les y gran cantidad de recortes de prensa) y su biblioteca 
personal (6.000 libros y varios miles de folletos y revistas) 
además de carteles, discos y cintas magnetofónicas. 
La biblioteca de Jorge Oteiza es parte de la exposi-
ción del museo, y acompaña a las obras expuestas y a los 
documentos relacionados con ellas en la última sala que 
propone el recorrido museográfico. Se trata de una biblio-
teca de muy variada temática, en la que destacan los temas 
de arte y poesía, pero con una nutrida representación de 
otras disciplinas como antropología, filosofía, narrativa, 
historia o temas del País Vasco. 
Conservar el legado de Jorge Oteiza
Dado que el legado documental es el eje del Centro de 
Estudios, nuestra primera y más urgente tarea fue la de 
asegurar su conservación. A nuestra llegada al museo, un 
día de marzo de 2003, los papeles de Jorge Oteiza se acu-
mulaban en el piso superior de la pintoresca casita aneja 
a la que fuera vivienda del escultor en Alzuza. Parte de 
esta documentación se hallaba clasificada por temas; otra 
parte la formaban los papeles retirados de la casa taller tal 
como los tenía el artista, y no poca documentación se ha-
llaba sin clasificación o contexto alguno. 
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¿Cuál sería el destino de todos esos papeles? Había 
que adecuar la realidad del edificio a las exigentes pres-
cripciones de planificación de instalaciones archivísticas. 
Al menos necesitaríamos un depósito para poner a sal-
vo los documentos y una sala de lectura y trabajo, a ser 
posible próximas entre sí. Una y otra estancia requerían 
además condiciones ambientales propias y a su vez distin-
tas de las corrientes en una sala de exposición del museo. 
Finalmente, un espacio de trabajo y otro anejo de depósito 
documental no debían interferir en el recorrido museo-
gráfico. Eso para empezar.
Tras no pocas dudas, y habiendo quedado tranquilos 
respecto a la amenaza de aguas subterráneas ladera abajo, 
decidimos localizar el centro en la planta cero del museo. 
Los libros de Jorge Oteiza quedaron en la sala primitiva-
mente proyectada como biblioteca, que muestra las piezas 
de la llamada Etapa conclusiva del artista. Es el testimonio 
de la actividad intelectual que siempre había desarrollado 
y que desde entonces se convertiría en predominante. En 
esa sala quedaba también una preciosa y enorme mesa, 
réplica de la que diseñara Sáenz de Oíza para las tertulias 
culturales de Juan Huarte en Madrid. La propuesta de que 
una de sus veinte banquetas extraíbles sin respaldo fuera 
el sitio de trabajo del archivero bibliotecario hubo que to-
marla como una extravagancia del diseño museográfico, 
pero los primeros investigadores –y también los patronos 
en sus primeras reuniones en el museo– pueden dar fe de 
que el uso de aquellos curiosos sitiales había de tener for-
zosamente un tiempo limitado. 
Conservar de forma óptima el legado documental 
significaba crear condiciones ambientales determinadas y 
estables en el depósito. Era nuestra primera experiencia 
profesional en crear un archivo desde el principio y hubo 
que meterse en el papel de jefe de obra. La seguridad de 
accesos, la seguridad antiplagas y contraincendios, ésta 
última confiada a un sistema de detectores de humo y 
puertas resistentes al fuego, se englobaba en el conjunto 
del Museo. El depósito y la sala de lectura cuentan con su 
propio sistema de climatización y renovación de aire. Así, 
en el depósito se establecieron condiciones de estanquei-
dad o aislamiento, con objeto de mantener una tempera-
tura y humedad relativa adecuadas para la conservación 
de soportes de distinta naturaleza (desde papel a diaposi-
tivas o grabaciones en película). También se tuvieron en 
cuenta las condiciones de iluminación natural y eléctrica, 
tanto en el depósito como en la sala de lectura, para pre-
servar al máximo el perecedero soporte de la mayoría de 
los documentos.
La documentación catalogada y digitalizada se con-
serva hoy según series y tamaños en cajas de calidad archi-
vo libres de ácido y lignina, y dentro de éstas en camisas de 
papel no ácido dispuestas horizontalmente.
Proceso documental
El Centro de Estudios se vio obligado desde el primer mo-
mento a atender consultas de investigadores, curiosos y 
eruditos, participar en exposiciones y apoyar publicacio-
nes, pues no hay que olvidar que su andadura coincidía 
prácticamente con el, si cabe, aún mayor interés por la fi-
gura de Jorge Oteiza que suscitaron tanto su fallecimiento 
(9 de abril de 2003) como la inauguración del Museo (8 de 
mayo de 2003).
Y para localizar la documentación solicitada en cada 
momento, claro está, hay que procesarla. De toda la do-
cumentación hallada en Alzuza se hizo un inventario, 
definiendo las características de los niveles identificados 
–fondo, sección, serie, subserie– según las recomendacio-
nes de descripción archivística internacionalmente acep-
tadas. La descripción del inventario recogía así más de 
seiscientas cajas o carpetas. 
Pero buena parte de la documentación hallada nos 
parecía merecedora de llegar en su descripción al nivel 
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de documento. Así es como, además de los materiales im-
presos y editados (libros y folletos, audiovisuales y carte-
les), abordamos la catalogación, uno a uno, de todos los 
manuscritos, cartas, fotografías y grabaciones del archivo 
personal. 
Todo museo se enfrenta a la tarea del registro de su 
colección y en su caso de los catálogos de su archivo y bi-
blioteca. Grandes museos como el Prado, mncars, macba 
o ivam han desarrollado sus propias herramientas, adap-
tadas a sus necesidades pero con un coste económico alto 
que no pueden asumir instituciones de menor enverga-
dura. Teniendo en cuenta que el legado de Jorge Oteiza 
constaba no solamente de una colección de obra artísti-
ca, sino de una biblioteca y archivo, decidimos solicitar 
la herramienta de gestión integrada de documentación 
para museos Domus, elaborada por el Ministerio de Cul-
tura, y que viene implantándose desde hace años a través 
de las autoridades autonómicas en los museos españoles 
que la solicitan. Domus consta de tres bloques: colección, 
documentación de archivo y biblioteca, y, finalmente, do-
cumentación administrativa, con la característica de que 
interrelaciona los tres bloques en los procesos en que éstos 
intervienen. 
Mientras se gestionaba su implantación en la Comu-
nidad Foral, el Centro de Estudios inició la catalogación 
del legado con el diseño de tres módulos de bases de datos 
–Archivo, Biblioteca y Hemeroteca–, según un esquema 
que permitiera en un momento dado una migración lo 
más biyectiva posible hacia Domus. Para evitar incurrir 
en los costes –y en la dependencia– de una adquisición 
temporal de herramientas de software propietario, estas 
bases de datos se han desarrollado en programa abierto 
MySql y en lenguaje php. 
El formulario de búsqueda de cada módulo ofrece 
más de una veintena de campos interrogables. En la mitad 
izquierda se disponen campos de búsqueda textual, menús 
desplegables o botones Sí/No, mientras que en la mitad 
derecha se disponen en cajas los descriptores de lengua-
je normalizado, estructurados en Materias, Topónimos, 
Cronología e Idioma – a lo que se añade el resumen o nota 
de contenido. 
Libros, folletos, revistas y prensa que pasaron por las 
manos de Jorge Oteiza a menudo presentan acotados, sub-
rayados y comentarios de su puño y letra, y entre sus pá-
ginas se hallaron infinidad de papeles con anotaciones del 
escultor. Además de la relación de los libros que compo-
nían su biblioteca, recurso tradicional en la historiografía 
sobre los artistas, los investigadores tienen aquí oportu-
nidad de orientar y ampliar su conocimiento sobre lo que 
el artista pensaba en relación con el texto que leía en cada 
momento. Tuvimos ocasión de subrayar la importancia de 
esta documentación anexa en las jornadas sobre archivos 
personales que acogió la Biblioteca Nacional en Madrid 
en 2004. Al igual que los comentarios, se trata de notas 
que amplían la percepción de Oteiza sobre el texto y que 
muchas veces perderían sentido disociadas de la página 
del libro en que fueron halladas. En este sentido, el trabajo 
de catalogación ha sido cuidadoso en consignar en todo 
momento esta procedencia.
El sistema informatizado permite así que los docu-
mentos estén localizados atendiendo a su conservación 
física. Es decir, en el archivo no existen legajos atendiendo 
al tema, ni las carpetas tal como las tenía Jorge Oteiza en la 
casa taller, pero unos y otras se recomponen virtualmen-
te en el ordenador recuperando la procedencia común de 
documentos que hoy se conservan separadamente. Hasta 
el momento, el catálogo del Centro de Estudios ofrece más 
de 44.000 registros o fichas que pueden consultarse por 
Internet en el sitio web del museo. 
Por su parte, el departamento de Conservación ha 
desarrollado sobre la misma base informática su herra-
mienta de gestión de la colección museográfica con casi 
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un centenar de campos agrupados en 22 apartados. A una 
pormenorizada descripción técnica se añade el historial 
de cada obra en cuanto a exposiciones o restauraciones y 
sus relaciones con otras piezas o la bibliografía sobre ella 
recogida.
Restauración y digitalización
La complejidad y el elevado coste de restaurar documen-
tos ha obligado a ser muy selectivos en este aspecto. Hasta 
el momento se han restaurado 282 documentos del archi-
vo de Jorge Oteiza, en su mayoría manuscritos del artista, 
aunque también fotografías y en algún caso documentos 
sonoros a los que se han aplicado técnicas para aclarar el 
sonido. El trabajo realizado con estos manuscritos ha con-
sistido en su limpieza, eliminación de esporas, alisado y 
en algunos casos reintegración del soporte de papel para 
evitar un progresivo deterioro.
Todos los documentos así catalogados del archivo 
personal de Jorge Oteiza han sido digitalizados para su 
consulta en línea, lo cual redunda no solamente en su pre-
servación y seguridad, al no ser necesaria la consulta del 
original en sala, sino en la posibilidad de difundirlos a tra-
vés de Internet o del correo electrónico. De los aproxima-
damente 23.000 documentos catalogados y digitalizados 
del archivo personal de Jorge Oteiza, cerca de 9.000 ma-
nuscritos del artista pueden verse igualmente en la Web. 
Por cuestión de derechos de autor y respeto a la privaci-
dad, el resto de imágenes (cartas y fotografías sobre todo) 
solamente se pueden ver en la sala de lectura del museo.
En el caso de los más de quinientos documentos au-
diovisuales del archivo personal, se procedió a su digita-
lización en discos dvd que los usuarios reproducen en la 
sala de lectura. En algunos casos, la antigüedad de los ori-
ginales –películas en Super 8, por ejemplo– hizo necesario 
un trabajo costoso y especializado de recuperación.
Aun a riesgo de parecer obsecuente, no se puede de-
jar de decir que el legado documental de Jorge Oteiza no 
estaría hoy conservado, procesado y difundido sin la con-
fianza que desde un principio mostraron la dirección del 
museo y el patronato, y en última instancia el Gobierno de 
Navarra para su financiación. Ello ha hecho posible alcan-
zar un nivel que muchos archivos de similares caracterís-
ticas juzgan envidiable. 
Programa Memoria de Oteiza
El propósito de ir incorporando al archivo otros docu-
mentos de interés para el estudio de la figura de Jorge 
Oteiza llevó a emprender este programa, que se dirige a 
todas aquellas personas que tuvieron contacto con el es-
cultor y que pueden dar testimonio verbal o documental 
sobre él. Es la hoy tan en boga Historia oral.
La experiencia de conocer y hablar con personas que 
trataron al escultor en vida –y ya son más de cincuenta las 
que han participado– ha sido y es una de las más enrique-
cedoras de todo el proyecto. A lo largo y ancho de estas 
cuatro provincias, con alguna escapada a Madrid, hemos 
recabado el testimonio vivo de hombres y mujeres que en 
su mayoría no habrían de tener el tiempo o el ánimo de 
poner esas vivencias por escrito. La visita consta de tres 
partes: primero, una entrevista grabada que se incorpora 
a los fondos como documento de historia oral. A conti-
nuación, se fotografían, miden y describen las piezas de 
Jorge Oteiza que puedan obrar en poder del participante 
y finalmente, con un escáner portátil, se digitaliza la do-
cumentación que conserve (fotos, correspondencia man-
tenida con él, etc.). 
Nueva biblioteca de escultura y arte contemporáneo
El Centro de Estudios se planteó desde un principio la 
necesidad de ofrecer al investigador la bibliografía que 
pudiera necesitar para trabajar sobre una figura tan poli-
facética como la del artista de Orio. Ello hace que puedan 
interesarnos libros tan dispares como las obras completas 
de San Ignacio de Loyola, una monografía sobre el arte 
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rupestre paleolítico o sobre elementos de antropología lin-
güística. Pero incluso este objetivo inicial se amplió con la 
idea de reunir un fondo especializado en escultura con-
temporánea y una verdadera biblioteca de arte contempo-
ráneo para el entorno de Pamplona. 
A tal efecto, el siempre laborioso proceso de adquisi-
ciones ha ofrecido como resultado un fondo adicional de 
cerca de siete mil volúmenes. En su crecimiento no han 
sido de desdeñar ni la incorporación de publicaciones 
procedentes de otras instituciones en calidad de intercam-
bio, ni la compra de obras en el mercado del libro antiguo.
Si sumamos esta nueva biblioteca a la de Jorge Oteiza, 
tenemos más de 17.000 volúmenes, con más de 3.500 tí-
tulos en el área de Escultura, la mayoría de escultura con-
temporánea, lo que la hace probablemente la más nutrida 
de la Comunidad Foral para este tema. 
Becas de investigación
Apoyar la investigación no solamente significa poner a 
disposición del investigador un fondo documental y aten-
der las consultas de los usuarios. Con objeto de promover 
los trabajos en torno a Jorge Oteiza, el Centro de Estudios 
ha venido gestionando las becas de investigación Itziar 
Carreño. El resultado de esta actividad se incorpora al 
fondo documental y se plasma en la publicación total o 
parcial de los trabajos. 
Es posible que vivamos tiempos marcados por la ren-
tabilidad en todos los órdenes de la vida. Los investigado-
res tienen hoy al alcance de la mano cantidades ingentes de 
información y los archivos en línea cada vez ofrecen más 
imágenes que evitan el desplazamiento a la sala de lectura 
de una localidad distante o remota. Pero en el transcurso 
de estos años de atención a investigadores y de promo-
ción de la investigación hemos tenido que recordar a veces 
que investigar en un archivo es algo más que teclear un 
nombre en el campo de un formulario de base de datos, 
obtener un listado en segundos y acceder a la imagen del 
documento de forma inmediata. Hay un proceso paciente 
de exploración del archivo, de atar cabos, tirar del hilo, 
buscar por lo similar o analógico, para el que da la im-
presión de que ya no hay tiempo porque es preciso sumar 
una publicación más en el currículo. Calidad o cantidad. 
En este sentido, las becas de investigación han tratado de 
asegurar en el espacio de un año un trabajo exhaustivo y 
sin premuras de tiempo.
Difusión
La labor de conservar y procesar el legado documental de 
Jorge Oteiza, de aumentar sus fondos y de atender a los 
investigadores y apoyar sus trabajos no tendría sentido si 
no es para materializarse en la difusión de su obra y pen-
samiento.
El Centro de Estudios viene gestionando este come-
tido con parte del programa de publicaciones de la Fun-
dación, en particular la reedición crítica con traducción al 
euskera de la obra escrita de Jorge Oteiza. El primero de 
los volúmenes publicados reúne su obra poética; el segun-
do presenta su obra emblemática, Quousque tandem!...; el 
tercero recoge dos obras concebidas en los años que pasó 
en América, Interpretación estética de la estatuaria mega-
lítica americana, publicada por primera y única vez en 
1952, y Carta a los artistas de América: sobre el arte nuevo 
en la posguerra, del año 1942. Acaba de ver la luz el cuarto 
volumen, Ejercicios espirituales en un túnel, y ya trabaja-
mos en la edición de su conocido libro Ley de los cambios.
Otras líneas de publicación son la serie ‘Centauro’, 
que publica las becas de investigación Itziar Carreño, con 
títulos como Oteiza y el pensamiento científico y Oteiza y 
Unamuno, y la serie ‘Temas de Jorge Oteiza’, inaugurada 
en 2011 con la publicación Oteiza y el cine.
Cada vez es más frecuente visitar exposiciones de 
documentos, y una mayoría de las de arte ofrece también 
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documentación que ilustra, contextualiza y ayuda a enten-
der las piezas expuestas. Es lo que se trata de hacer con 
las vitrinas que presentan documentos del archivo y que 
acompañan a las obras exhibidas en el museo o que lo han 
sido en las exposiciones temporales que ha acogido. Obras 
quizá difíciles de explicar, como la célebre Unidad triple y 
liviana, entre otras muchas, cuentan con un apoyo valio-
sísimo en los dibujos y explicaciones manuscritas que se 
muestran junto a ella. 
Volviendo al trabajo diario del museo y de su equipo 
técnico, hoy caben pocas dudas de la importancia de que 
quienes trabajan en una organización conozcan lo que se 
publica sobre ella en los medios de comunicación. Por ello, 
el departamento proporciona al equipo técnico un boletín 
diario de alerta, con los artículos publicados en prensa es-
crita y nuevas páginas web que mencionen a Jorge Oteiza 
o a la Fundación. También suministra un boletín semanal 
de novedades bibliográficas con una selección de los ma-
teriales incorporados a la biblioteca, entre ellos los índices 
de las publicaciones periódicas a las que está suscrito el 
museo. Todo ello conforma desde 2004 una hemeroteca 
exclusivamente digital. 
La presencia en Internet de los catálogos y de imáge-
nes de nueve mil manuscritos del archivo personal de Jor-
ge Oteiza ha supuesto un avance muy significativo en esta 
tarea de difundir su obra y pensamiento. De la misma for-
ma, el espacio Biblioteca digital, que reúne algunas de las 
publicaciones del museo, a las que pronto acompañarán 
otros artículos o partes de monografías, será en adelante 
uno de los objetivos prioritarios para dar mayor horizonte 
a la figura del escultor y escritor oriotarra. Cuando recibi-
mos una consulta desde Los Angeles –por poner un ejem-
plo verídico–, solicitando una publicación, ya sentimos 
como pretérito el ensobrar un pesado ejemplar de papel 
y trasladarnos a la oficina postal. No descubrimos nada, 
pero lo diremos por lo que nos toca: la transición al libro 
digital no ha hecho más que comenzar.
Nuestra época se caracteriza por el acceso masivo de 
personas a una gran cantidad de información que circula 
en red. Y las bibliotecas, archivos y centros de documenta-
ción van superando su aislamiento para integrarse en esas 
redes temáticas o geográficas. Los avances que se observan 
en nuestro campo vienen casi siempre promovidos por las 
administraciones y suelen agrupar a instituciones de titu-
laridad pública. Quizá debamos insistir, para terminar, en 
la necesidad de que otras entidades jurídicamente priva-
das puedan formar parte de esas redes de conocimiento 
para no dejar de lado un importante patrimonio cultural.
